


































































matacanes en la cara sobre el río y en la torre principal. 
Ya existía en 1307, perteneciendo a la familia Gómez de Toledo, 

cuyo bello palacio es hoy el convento de Santa Isabel. Pasó por matri­
monio al linaje Perafán de Ribera, mariscales de Castilla y marqueses 
de Malpica desde 1599. Ha sido muy reformado en su interior en el 
XVII, adaptándolo para palacio y desde entonces se conserva perfecta­
mente y amueblado con buen gusto. 

MANZANEQUE 

Pequeño castillo, incluído en el casco urbano y frontero al Ayun­
tamiento, a quien pertenece hoy. Es cuadrado, con un cuerpo avanzado 
que protege la entrada, entre dos estrechos cubillos macizos con un hue­
co en lo alto, sobre la puerta, con oficio de matacán. 

Tuvo cerca exterior y foso, con cuatro torres redondas en los ángu­
los de aquélla, desaparecidos. El interior está hundido en parte excepto 
la torre, aunque también amenaza ruina. 

Construído por Iñigo de Avalas a mediados del XV, pasó a los con­
des de Cedilla. Abandonado por éstos y usado sólo por el Ayuntamien­
to para archivo , dependencias oficiales y palomar en la torre, adquirió 
al fin la propiedad y desea constantemente restaurarlo, recabando ayu­

das oficiales que aún no han llegado y que ahora sería el momento más 
oportuno para emplearlas. Su última actividad belicosa fue en 1833, al 
servir de refugio al vecindario contra los carlistas . 

MAQUEDA 

Se halla junto al camino a Portugal que pasa a sus pies. Preside en 
su extremo todo el viejo recinto amurallado de la villa que fue cercada 
ya en el XII o poco después. Se alzó en el siglo XV y tal vez no se ter­
minara nunca de edificar, al menos en su interior. 

Su planta es rectangular, sobre dos niveles distintos del terreno; el 
muro alcanza 3,5 mts. de espesor. Está protegido por fosos en dos de 
sus costados y tres torres circulares (hoy hay una más, añadida en la 
obra que luego se dirá) en los ángulos al Sur y mitad del lienzo Este . La 

31 



puerta principal, al Norte lleva el escudo del matrimonio constructor 
(Cárdenas y Enriquez), protegida por un buen matacán de silleria y la­
drillo, con aspillera redonda y cruciforme. Tras el portón tenia una 
fuerte reja de forja machihembrada que cerraba el paso. Muy interesan­
te es el adarve y coronamiento, de 2,5 mts. de altura, bien co nservado, 
con saeteras cada dos merlones que se emparejan dos a dos con un para­
peto. 

Quedaban en el interior restos de la fortaleza preexistente, amplia­
da y reconstruida con ésta por don Gutiérrez de Cárdenas y en cuyas 
construcciones vivió Isabel la Católica. Al fijar en Torrijos su residencia 
los dueños, quedó sin uso y fue deteriorándose la fortaleza. Regiones 
Devastadas la consolidó e instaló en su interior el cuartel de la Cuardia 
Civil, dándose así una función (y un organismo conservador) al edificio. 

Es monumento histórico-artístico desde 1931. 

MAQUEDA Castillo de San Silvestre 

Sólo el castillo y la amplia casa de labor cercana, con su propia pa­
rroquia (que sólo se abre el 31 de diciembre) quedan hoy de la vieja vi-
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OROPESA 
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lla de San Silvestre, a 5 kms. de Maqueda y cuya fortaleza fue edificada 
en las misma época y por el mismo dueño que la otra, el comendador 

don Gutiérrez de Cárdenas. 
La planta es cuadrada y se conservan tres de sus fachadas, una de 

ellas con la puerta de ingreso, blasonada, que tuvo un matacán del que 

quedan los canes. En los ángulos y en el centro de cada cortina hay to­
rres redondas, con base troncocónica. 

La puerta mira al Este y debió tener puente levadizo sobre el foso 
que, aunque casi enterrado, se observa al pie de los muros. 

Es muy original el coronamiento, único en la provincia, con do­
bles merlones de mampostería y ladrillo, con saeteras cruciformes en 
granito y que tienen también las torres, éstas con tiros frontales y cru­
zados. 

N o debió tener torre del homenaje. Bajo el terreno interior hay 
dos grandes salas abovedadas, tan largas como el edificio, y es proba­
ble que haya otras iguales en los otros dos lados. Hoy se usan tales 
bóvedas para establo del ganado vacuno que se cría en la finca. 

Es el castillo monumento, histórico-artístico desde 1931. 

MASCARAQUE 

Modesto y curioso edificio, desmochado adrede al comenzar la 
Edad Moderna y por ello de escasa altura. Se le fecha en el XIV y está 
adosado a las casas del pueblo, teniendo estructura mixta entre pala­
cio y fortaleza. Considerado como perteneciente a la familia Padilla 
(no sabemos si del comunero o de alguien del pueblo llamado así) se 
construiría como enlace entre los de Almonacid y Mora, ambos mu­
chos más importantes y fuertes que éste. 

Es cuadrangular, con torre mayor también de planta recta al N 0-

roeste y tres cubos en otros tantos ángulos. Se abren en sus muros ven­
tanas en arco rebajado, llevando estrellas de cinco puntas tres de ellas. 
Falta lógicamente todo el coronamiento y los dos puentes levadizos que 
debió tener. 

De propiedad particular, se ha tramitado favorablemente su adqui­
sición por el Ayuntamiento para complemento del jardín municipal 
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que se extiende entre él y la carretera. De consolidarse y limpiarse el 

edificio, sería una excelente idea si se ejecuta con el debido cuidado. 

MEJORADA 

Está muy cerca de la villa, a unos 200 mts. Es cuadrado con cuatro 
torres cilíndricas en los ángulos y la del homenaje rectangular, que ceno 
tra el muro Oeste. Ante este costado hay un antemuro que tuvo otro 
cubillo, casi destruído. Han desaparecido las dos puertas que tuvo. 

Fue erigido a fines del XIII por la familia García de Toledo, seño· 
res de Mejorada desde 1288. Pasó luego al linaje Ayala, señores de 
Cebolla y Villalba; de éstos a los condes de Deleitosa y por fin a las 
casas de Frías y Uceda. 

Posee ventanas en las murallas, posteriores sin duda a su construc­
ción original, aunque debió ser siempre una residencia señorial, que 
quedó abandonada al unirse sus propietarios a otros linajes y señoríos 
más importantes que éste de Mejorada. 

MORA Castillo de Peñas Negras 

Importante e histórico castillo, quizá el más fuerte de toda la pro· 

vincia por su situación roquera y que sirvió de eficaz defensa de Toledo 
y su tierra en los azarosos días de Alfonso VII. Por orden de éste fue 

construido, siendo su alcaide Munio Alfonso, jefe de la milicia toledana 
que desde él lucho reiteradamente contra los almorávides; quienes le 
apresaron en una emboscada enviando su cabeza a Córdoba y su cuerpo 
a su esposa. Sustituyó al otro anterior, árabe y del que nada queda, si· 
tuado probablemente en el casco de la villa; muchísimo menos fuerte 
que el actual y varias veces conquistado y perdido. 

Dado cOmo dote por Alfonso VIII a su esposa Leonor de Inglate· 
rra, fue cedido poco después a la Orden de Santiago, con la propia vi· 
lla, formando una encomienda. Siguió siendo de la Corona pero se cedió 
su tenencia ·no su propiedad· a don Francisco de Rojas, señor de Mora 
y Layos. Tras de servir de prisión de Estado varias veces por su gran 
seguridad ·se· dice que aquí estuvo preso' César Borgia·, se ha do· 
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nado al Ayuntamiento de Mora, que ha arreglado el acceso al edificio. 
Se yergue sobre un alto y áspero cerro rocoso, largo y estrecho, 

resultando inexpugnable por el Oeste, donde se abre un curioso posti­

go al que hay que bajar por un pozo desde el castillo. La puerta del 
recinto exterior se abre al Este y en el centro del cuerpo principal está 
la torre del homenaje, que lo divide en dos partes hoy incomunicadas. 
Tiene la torre planta cuadrada, con dos pisos al menos. Al Sur, el 
"buque" que forma el alargado castillo termina en una atalaya. En la 
cara Este de la torre principal estuvo la puerta, de la que resta sólo la 
escalinata; en la otra parte del castillo hay un postigo que tuvo que dis­
poner de un puente levadizo, ya que hay un profundo foso excavado en 

roca. 

Delante de tal foso hay una plaza de armas, también alargada, limi­

tada por un antemuro con varias torres. Tal antemuro termina en la 
puerta del Norte sobre grandes peñascos. 

El conjunto está muy destruído y tal vez reutilizados los materia­
les en otro lugar, al menos los de sillería. Falta totalmente el corona­
miento, si es que existió. 

NAVAHERMOSA Castillo de Dos Hermanas 

A unos tres km. del pueblo y sobre un risco, aislado de otro ge­
melo por el arroyo Marlín, se alza el pequeño castillo de Navahermosa, 
uno de los más antiguos de la provincia y muy destruido ya. De planta 
adaptada al risco, alargado y estrecho, es accesible sólo por su única 
puerta y fue sin duda un baluarte árabe defensor de la frontera natural 
de los Montes. En 1210 era cedido al caballero repoblador Alfonso 
Téllez, quien poblando el territorio a su costa -y con su riesgo personal 
pues estaba en la misma frontera musulmana- lo vendió en 1222 al 
Arzobispado toledano. Adquirido por San Fernando, lo vende a su vez 
en 1246 a la ciudad de Toledo, junto con Malamoneda y sus Montes. 
Alejado ya el peligro musulmán, lo vecinos del poblado que protegía 
emigraron a Navahermosa, con mejores posibilidades de cultivo, y 
quedando abandonado el castillo, se arruinó poco a poco. 

Se conservan en parte los muros, con esquinas redondeadas en la 
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mitad más alta. No tiene saledizos y sólo huecos para maderos, que 
sostendrían un adarve interior. Protege la puerta, de arco apuntado, una 
barrera o antemuro que limita una pequeña plaza de armas. Nada queda 

.en su interior; se le íecha entre los siglos XI al XlI. 
Pertenece hoy al Ayuntamiento navahermoseño, al cesar la depen­

dencia de los Montes de Toledo de la capital. 

ONTIGOLA Castillo de Oreja 

Está formado por una fuerte y elevada torre rectángular, cercada 
por una muralla que sigue la línea irregular del risco donde se asienta. 
'Risco aislado, en parte, del borde de la meseta que limita el Tajo por 
el Norte, cuyo vado natural que aquí existía, vigilaba el castillo. Posee 
algunas saeteras circulares, indicios de matacanes de madera y gran­
des y toscos merlones que rematan las torres. Las esquinas, de sillería, 
están redondeadas a media altura y sólo tiene una puerta. En el interior 
quedan dos bóvedas y una cisterna. 

Poblado el paraje con la ciudad romana de Aurelia (antecedente 

CASARRUBIOS DEL MONTE 
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del nombre de Oreja), los musulmanes ya tenían aquí un castillo en 
tiempo de Alfonso VI, quien lo adquirió. Perdido tras la derrota de 
Vclés (1108), fue una amenaza constante para el reino de Toledo 
al controlar el vado y permitir su paso a expediciones que avanzaban 
por la orilla derecha hacia la ciudad, anulando la cabeza de puente de 
San Servando. Asediado duramente por Alfonso VII, se rindió por 
hambre y sed en 1139 y se repobló la villa con cristianos, a quienes 
se otorgó un fuero de gran interés histórico. 

Reconstruído entonces el viejo castillo y nunca perdido después, 
se cedió a la Orden de Santiago y por fin perteneció a los duques de 
Frías. Perdida su utilidad belicosa e incómodo el paraje para ser habi­
tado, casi todos sus vecinos se han ido a Ontígola o a Aranjuez y queda 
un modesto barrio anejo a su ruinosa defensa, visible desde lejos. 

ORGAZ 

Es rectangular, de mampostería y ladrillo y se alza junto a la his­

tórica villa. Fué palacio fortificado de los Ruiz de Toledo y de los Guz­
manes, señores de Orgaz. Se destaca su torre del homenaje, de 20 mts. 
de altura, así como el ábside de su capilla que sobresale del muro exte­
rior. En lugar de torres, protegen sus esquinas bellos garitones de sillería 

con saeteras, coronados con merlones, siendo muy estrechas las almenas 
o huecos. Junto a la torre está entre finas columnas la puerta, de medio 
punto, con el escudo del linaje Guzmán. 

Destruído totalmente en su interior e intentada su venta para de­
molerlo, ha sido recientemente reconstruído por un particular quien ha 

salvado así tan estético edificio, construído a fines de XIV o comien­
zos del XV. 

OROPESA 

Constituía la defensa principal del recinto amurallado que protegía 

a la villa, y defensa doble ya que son dos los castillos que tiene Oropesa, 
llamados viejo y nuevo. Aquél es de los siglos XII y XIII sobre posible 
obra romana; éste del XV, cuya construcción destruyó parte del anti-
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guo, con el que quedó unido. 
El más viejo es rectangular, con cuatro torres circulares en las 

esquinas, de las que quedan dos, y un probable antemuro, 'con cuatro 

cubillos, que limita ya con la propia villa. 
Muy airoso y destacado, por su situación al N arte de la meseta que 

ocupa la población, es el castillo más moderno. También rectangular, 
tiene, en los ángulos, torres de distinta forma y en parte hechas con si­
llería. Hay una vasta plaza en su interior, a la que se accede por su úni­
ca puerta, protegida por la torre principal. Desde la plaza se sube a és­
ta por una ancha rampa escalonada, que sirve también para todo el adar­
ve y las torres restantes. 

La torre mayor, cuadrada y extremadamente alta, remata con 
parapetos volados sobre triples canes salientes y sin unir entre sí (para 
arrojar objetos rasantes al muro); lleva también parapeto de sillería con 
merlones y saeteras. En los ángulos de la terraza superior hay garitones 

con saeteras cruciformes. 
Tienen interés también las torres restantes, especialmente la del 

N ordeste, cuadrada y maciza en la I?arte baja, con patio cuadrado en el 
piso alto y escalera para la plataforma. 

Fue cedida la villa con su viejo castillo en 1355 a García Alvarez 
de Toledo, por haber renunciado al maestrazgo de Santiago en favor de 

un fiel seguidor de Enrique n. Con ello adquirió también el señorío de 

Oropesa y Valdecorneja, más cinco villas y siete aldeas que forman la 
llamada "Campana de Orapesa", copropietarias hoy de extensos dehe­
sones que . llegan hasta el río Guadiervas. A comienzos del XV (1402) se 
construyó el castillo nuevo, pasando con el condado creado en 1475, a 
los duques de Frías. A éstos se lo compró el Ayuntamiento, usándolo 
para coso taurino. Adquirido por el Estado, se ha instalado un estraté­
gico y muy ambientado parador de Turismo en el palacio condal unido 
al castillo que, de paso, se ha limpiado y facilitado su visita. 

POLAN 

Debió ser de gran tamaño, a juzgar por sus restos que se alzan 
al norte del pueblo, sobre terreno llano. Se ignora su planta, ya que sólo 
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se conserva la fachada Oeste y no completa, rota en su centro. Subsisten 
las fuertes torres de sus extremos que, construídas con estribos exterio­
res curvos, semejan un pilar central rodeado de columnas adosadas a él 
y se unen en la parte alta con arcos de ladrillo de medio punto. Sobre­
sale aún el adarve, .que llevó canes que sustentaban el andamio volado 
sobre ellos. Tal sistema, único en España, parece importado de fortale­
zas francesas de los siglos XI y XII. 

Se desconoce -por desgracia, dado lo singular de su estructura- la 
historia de este edificio. Pudo pertenecer, en el XV, al poeta Lope de 

Stúñiga, quien por su esposa Mencía de Guzmán tenía en Polán casa se­
ñorial. En el XIX pertenecía el castillo a los marqueses de Cerralbo. 

Hoy posee sus restos el Ayuntamiento de Polán, que instaló el ma­
tadero municipal en una de sus torres. 

SAN MARTIN DE MONT ALBAN Castillo de Montalbán 

Aunque su situación sea menos inexpugnable que el de Peñas Ne­

gras, es el de Montalbán el más, robusto, extenso y fuerte de todos los 
de la provincia, probablemente más aún que el de Escalona; aunque su 
historia sea mucho más oscura y tranquila. Tal vez por su misma forta­
leza, no queda noticia de que haya sido atacado en una verdadera 

batalla. 
Cercano a una calzada romana y a la ermita de Melque, conserva 

en su interior restos de una anterior fortaleza musulmana, cuadrangular 
y mucho más pequeña. Ocupa un lugar sumamente fuerte, cortado al 
Norte y Noroeste por el profundo tajo del Torcón (de 100 mts. de 
profundidad) y dos torrenteras al Este y Oeste que lo defienden perfec­
tamente con los otros dos lados. Queda así un espacio de más de 15.000 
m/2 bordeado de muralla almenada, con escasas torres cuadrangulares, 
con garitas en algún ángulo. 

La fachada Sur da a un terreno llano, por lo que aquí se acumula­
ron todas las defensas posibles. Hay primero un ancho foso que unía las 
torrenteras; a continuación un torreón semicircular, bajo y almenado, 
a guisa de coracha y con saeteras, que prolonga la barbacana exterior, y 
que también lleva almenas y aspilleras en piedra caliza. Desde ésta y por 
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tres puertas, más una poterna, se llega al espacioso camino de ronda que 
rodea casi la mitad del edificio principal. 

Se entra a éste por dos puertas protegidas por enormes espolones o 
albarranas pentagonales, con esbeltos arcos apuntados que sobrepasan 
los 10 mts. de altura en la clave, y tres postigos, muy disimulados. Están 
construídas con mampostería y ángulos de sillares que conservan nume­
rosos signos lapidarios (algunos, la estrella de David). Ambas albarranas 
cabalgan sobre el camino de ronda y aunque parecidas, es maciza la de 
la izquierda y con habitaciones la de la derecha, mejor conservada. Tie­
ne ésta saeteras y cuatro matacanes de ladrillo, estando unida a la torre 
mayor, al interior del recinto, que tuvo matacanes también. A ambas se 
sube por una escalera tras de la muralla, rota hoy en sus primeros tra­
mos. 

Dos silos o cisternas subterráneos, de gran capacidad, quedan en el 
interior, cuyo recinto se conserva completo. La parte que da al precipi­
cio es más débil -por quedar suficientemente defendida por el derrum­
badero-, de tapial en algunos tramos, por lo que han perdido el corona­
miento. 

Debió construirse este impresionante edificio como punto de 
defensa de la orilla izquierda del Tajo, reformando mucho y ampliando 
más el castillo árabe que allí existía, abandonado tal vez al rendirse 
Toledo. Ya en 1209 se cita a la villa de Montalbán, cedida al repoblador 
Alfonso Téllez; pero el edificio que hoy vemos debió construirse por los 
Templarios, a quienes se lo cedió Alfonso VII pocos años después, ha­
ciendo de él y de sus dehesas inmediatas, hoy casi despobladas, la más 
importante encomienda de su Orden en Castilla. 

En 1308 vuelve 'á la Corona, donándolo Alfonso XI a Alfonso Fer­
nández Coronel. Enemistado éste con Pedro l, se reforma el edificio y 
se le añaden nuevas defensas. Ejecutado Fernández Coronel, se cede el 
el castillo a la hija ilegítima de Pedro, ~eatriz. Tras de un pintoresco 

episodio, en que albergó la fortaleza a Juan II, que quedó en él sitiado 
por los secuaces del infante don Enrique en diciembre de 1420, pasó 
al estado de Montalbán (La Puebla, Villarejo, San Martín y Menasalbas) 
a don Alvaro de Luna y, muerto éste, a su viuda que lo habitó en 
ocasiones. Bajo Enrique IV lo adquiere su valido Juan Pacheco, y desde 
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él se transmite a sus sucesores. Hoy pertenece al ducado de Osuna, que 
lo arrienda con la deL esa. 

En 1931 fue justamente declarado monumento histórico-artísti­
co, a la vez que la ermita de Nuestra Señora de Melque. 

SAN MARTIN DE PUS A Castillo de Santisteban 

Olvidado en el catálogo oficial de 1968, se halla en la dehesa de 
Valdepusa, a siete kms. del pueblo y en la ribera del río Pusa. Parece 
obra del siglo XII y está muy destruído. Conserva cuatro cortinas grue­
sas y sólidas, carece de saledizos, adarve y almenas y debió tener la 
puerta al Oeste, ya que la rampa de acceso que rodea el cerro termina 
ante tal costado. 

Apenas tiene historia; se atribuye a los Templarios. En el XIV 
pertenecía a Diego Gómez de Toledo, cuyos sucesores, los marqueses 
de Malpica y duques de Arión, deben ser hoy sus dueños. 

SANTA CRUZ DEL RETAMAR Castillo de Alamín 

Escasísimos restos quedan de este castillo, inmediato al Alberche 
cuyo paso y puente vigilaba desde su cerro, de 60 mts. de alto sobre el 
río. Tuvo planta cuadrangular y quedan aún una línea de murallas, con 
torres cada 15 mts. hechas con hormigón con verdugadas de grandes la­
drillos. Ocupado el cerro del castillo por un palacio desde 1700, queda 
un subterráneo con bóveda de ladrillo que procede de la vieja fortaleza. 
Fue erigida ésta en el siglo X (ya se la cita en 930) y demolida en 1357 
cuando pertenecía al arzobispo toledano. Reconstruída rápidamente 
por don Pedro Tenorio, prelado impulsor de numerosas obras durante 
su mandato, y comprado el castillo al Cabildo por don Alvaro de Luna, 
lo heredó su yerno, el duque del Infantado, quien hacia 1480 - 90 lo 
desmanteló para que no albergase a forajidos que lo usaban como refu­
gio. Es evidente que ya estaba abandonado por sus dueños. 

Los escasos restos que quedan de él, y el palacio que ocupa parte 
de su solar, son hoy del marqués de Comillas. 
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SESENA Castillo de Puñoenrostro 

Fue defensor del caserío' de Puñoenrostro, despoblado desde fecha 

remota. Subsiste este original edificio, del que la torre del homenaje es 
la mayor parte de su construcción. Además del ancho foso que le rodea, 
excavado en el cerro, y de un antemuro muy destruÍdo ya, es un cuerpo 
cuadrado de unos 40 mts. de lado, con un recinto exterior de casi 7 
rnts. de anchura. Doce tienen de alto las murallas, ya SIn coronamien­
to, unidas en las esquinas con cuatro torres circulares cuyo remate, algo 
saliente, apoya sobre originales canes cuadrados. La puerta, que tuvo 
puente levadizo, se abre al Sur entre dos cubillos; alIado opuesto está la 
torre mayor, que sobresale siete metros fuera del recinto principal y que 
se eleva, cuadrada y recia, protegida por cubillos en los ángulos, treinta 
y cinco metros nada menos, por dieciocho de lado. Una hilera de canes, 

en gran parte desaparecidos, sustentaban un almenaje volado. El interior 
se arruinó también, excepto bóvedas en los pisos de la torre; quedan, 
también, tres caballerizas subterráneas. 

Se le data en el siglo XIV y fue cedido por Enrique IV a Diego 
Arias de Avila, su contador y secretario. Nombrados condes de Puñoen­

rostro sus sucesores bajo Carlos 1, en 1862 le vendieron con su dehesa. 

Recientemente ha sido restaurado, según nuestras noticias. 

TOLEDO Castillo de San Servando 

Siendo Toledo una ciudad fortificada, el Alcázar o alcazaba es par­
te de ella y no un castillo autónomo, como sucede en Talavera. Prescin­
dimos por tanto de él y describimos solamente el de San Servando. 

Los restos de argamasa romana que se divisan en la subida al cas­
tillo -origen de la calzada romana a Oretum, luego camino de Toledo 
a la Córdoba musulmana- indican la existencia de una fortaleza, protec­
ción eficaz de Alcántara y cabeza de puente para dominar la orilla 
izquierda del río. Quedaban visibles también, hasta hace pocos años en 
que se han cubierto de tierra, los cimientos de la fortaleza musulma­
na, con torres rectangulares y mucho mayor que la actual. 

En su estado presente es un edificio del XIII - XIV, levantado al 
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parecer por orden de don Pedro Tenorio, en cuya obra se aprovecharían 
los elementos útiles del castillo anterior. Tiene un recil'!to rectangular, 
con torres circulares y huecas en tres de sus esquinas, y otra intenne­

dia en la cara al Sur, protectora de un pequeño postigo. La puerta prin­
cipal, hacia la ciudad, se abre en una especie de torre albarrana. Tras de 
ella está la del homenaje, de grandes dimensiones y muy saliente del 
edificio, con su parte exterior de planta curva. Lleva tres matacanes, 
que se repiten en la torre Sureste y está coronada de almenas sin saledi­

ZO, a plomo sobre los muros y con adaIVe interior. 

Propiedad del Estado como defensa propia de la ciudad realenga 
de Toledo, se hundió su interior al perder su utilidad militar, cayendo 
también el muro hacia Toledo, el más débil sin duda. Destinado a alma­
cén de pólvora en 1857, se ofreció su venta por 3.000 ptas. en 1873; 
pero fue declarado monumento al siguiente año, entregándose a la 
Comisión de Monumentos que, falta de medios, lo arrendaba para corral 
y efectuó someras excavaciones en el recinto. En 1945 fue reconstruí­
do, instalándose dentro un colegio menor, añadiéndole una torre más 
y abriéndose otra puerta hacia la carretera de acceso . Desde entonces se 

conserva dignamente y cumple una excelente función educativa. 

TOLEDO. CAST ILLO DE SAN SERVANDO 



VENTAS CON PEÑA AGUILERA Torre de los Moros 

En un cerro próximo a la carretera y guardando un poblado (Peña 

Aguilera, ya desaparecido) quedan restos de esta pequeña y antigua for­
taleza, musulmana seguramente y que guardaba el paso de los Montes. 

Se compone hoy de una robusta torre rectangular, de 7 por 9 mts., con 
los ángulos redondeados, de 1,70 mts. de espesor de muro y con una 
sola puerta hacia el interior. Carece ya de coronamiento y tuvo dos 

plantas. 
Al Suroeste hay otra torre menor, también rectangular, unida a la 

mayor con un muro más moderno. Próximas a ambas y en el valle don­
de estuvo el pueblo se ven unas veinte sepulturas excavadas en roca 
de granito, algunas de dimensiones capaces para dos personas. 

Hacia el siglo XIV debió despoblarse Peña Aguilera, yéndose sus 
vecinos a las ventas construí das junto al camino, a un kilómetro y me­
dio del castillo. Ya en 1576 se desconocía el origen y dueños de éste, 

llamándole como hoy. 

EL VISO DE SAN JUAN Castillo de Olmos 

Sólo una torre cuadrangular, incompleta y de unos ocho metros de 
altura, queda ya del edificio. Debió ser éste voluminoso, pues su único 
resto, mide 11,5 por 8 mts., siendo su espesor de casi dos y medio. Pa­
rece haber un subterráneo bajo ella, hoy lleno de escombros. 

Se construye ésta fortaleza en los siglos XI o XII, conquistándola 
Alfonso VI en 1079 junto con el poblado inmediato que está en la ribe­
ra del Guadarrama, que desde este edificio se domina perfectamente. 
Donado el conjunto a la Orden de San Juan en 1144, era un importan­
te puesto de control del camino tradicional que por Canales, Olmos y 
Calatalifa, fortalezas las tres, seguía el curso del Guadarrama hacia la 

sierra, uniendo a Toledo con el puerto de los Leones; vía que cayó en 
desuso en el siglo XI V, al adquirir importancia Madrid e Illescas. 

En los revueltos tiempos de don Juan n, el infante don Enrique 
y otros magnates, enemigos del privado del rey don Alvaro de Luna, se 

apoderaron del castillo, entregado por el alcaide que dependía de los 
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sanjuanistas. Por razones desconocidas lo derribaron casi en su totali­

dad, ayudados por los labradores vecinos. Tal vez dejaran este muñón 
de torre como recuerdo de su saña destructiva. 

LOS YEBENES Castillo de Guadalerzas 

Dos castillos se han sucedido en el paso o "Congosto" de Guada· 
lerzas, clave del camino a la Córdoba musulmana. De los dos queda uno 
casi completo en su exterior, y escasas hiladas de su antecesor de origen 
árabe y que tuvo la misma misión que su compañero más moderno, aun­
que su objetivo tuviera signo contrario. 

El edificio más antiguo ha sido recientemente descubierto (pues, 
aunque parezca extraño, se ignora su existencia y no figura en ningún 
catálogo, que sepamos). Se halla en la orilla opuesta al castillo cristiano, 
y sólo quedan de él una o dos hiladas de sillares que sin una excavación 
poco nos dicen de su estructura 1. Conquistado el paso y sus defensas 
por Alfonso VI, la Orden de San Juan a quien se encomendó su defensa 
lo cedió a la de Calatrava, o tal ,vez la sustituyera ésta espontáneamente 
por perder la anterior el edificio, en 1180. Debió estimarse insegura la 
vieja fortaleza y se levantó el castillo actual, compuesto de una fuerte 
torre rectangular, protegida por un antemuro con torres circulares 
en sus ángulos. Todo ello almenado con merlones rectangulares, y con 
un matacán sobre la puerta exterior de entrada. 

1. Publicó su existencia M. CORCHADO en El Camino de Toledo a Córdoba, Jaén, 1969. Sien­
do nuestro trabajo de divulgación y no erudito, no SE' complementa con las notas usuales; P('­
ro ésta resulta obligada por ser la primera y única noticia sobre esta fortaleza. 
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Vendida la encomienda de Guadalerzas (cuya superficie superaba 
las 30.000 Has.) por Felipe II al Colegio de Doncellas toledano, fun­
dado por el cardenal Siliceo y dotado con tan extensa finca, se restauró 
el castillo y se le dotó de capilla en 1750 por su rector don Andrés de 
Munárriz, famoso canónigo a quien se debe la fabricación de la célebre 
"Campana gorda". Desamortizados los bienes del Colegio en 1870 . 72, 
la parte donde se halla el castillo se compró por un particular, que lo 
restauró con acierto, ocupando una parte de él la Guardia Civil por 
lo apartado del paraje. 

Trasladado el cuartel, ha quedado casi abandonado el edificio, que 
va gradualmente arruinándose sin que se repare, aunque la finca parece 
tener un gravamen especial para su conservación . 
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St' incluyen a contlnuación aquellas ohras y revistas qUE' Juzgumo~ más intE'rt'santes wbrE' el 
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